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Necesidad del momen­
to: vigilancia y firmeza

Quiérase o no, se imponen las meílidas que nosotros venimos 
aconsejando reiteradamente. Los acontecimientos que manchan el 
honor de nuestra causa, y que para dolor de los que hemos puesto 
fl corazón en la lucha se producen con frecuencia alarmante, mar­
can de una manera tajante y  vigorosa esta imprescindible obliga- 
dón. Queremos que se nos escuche. Lamentamos que no se nos 
haya escuchado: Nuestra retaguardia tiene en su seno elementos 
conopletamente podridos, y su iunenoza la seguridad
de nuestra victoria. En nuestra retaguardia, so pretexto de múlti­
ples objetividades, se desenvuelven campañas, perniciosas de toda 
perniciosidad, capaces para dar al traste con los desvelos de la gran 
masa popular empeñada en alcanzar el triunfo. En nuestra reta­
guardia reptan todavía muchos seres miserables que, olvidados de 
la guerra, o, mejor dicho, amparados en que a los demús nos pre­
ocupa grandemente la guerra, sin descender a cosas pequeñas al 
margen de la misma, procuran, en nombre de ideales sublimes que 
fl pueblo alienta y defiende en la trinchera, la desviación de las 
conciencias del momentáneo e ineludible deber hacia realizaciones de 
estilo revolucionarlo-doméstico, consistente en el medro personal 
desmedido, inconmensurable, que lo mismo destruye que asesina 
cuanto encuentra opuesto a sus pretcnsiones.

No somos pesimistas. Acaso cuando nuestro tono adquiere rate 
timbre de sobriedad se nos Uame tímidos, y si para que se nos 
atienda es preciso que hablemos cantando, con castañuelas y pan­
deretas, lo haremos, porque estamos persuadidos de la realidad de 

I DÛ stros
¿No seria bastante para que se nos creyese el motivo que, por 

nuestra .profesión, estamos obligados a vivir entre las intrigas, co- 
fiUeos. etc., etc., elementos que componen el verdadero ambiente 
para poder hablar de las actividades obscuras de la retaguardia?... 
Además, hay hechos que no viven en esas' zonas imaginativas, de 
lambiente policíaco», sino que han salido a la superficie en formas 
duras, categóricas. Hechos que, una vez públicos, nosotros hemos 
comentado y sobre cuyos comentarios hemos colegido enseñanzas 
y proporcionado consejos.

Urge emplear una mano dura en la retaguardia, donde hemos 
de administrar nuestros triunfos diarios de las trincheras. La ret^ 
guardia necesita estar limpia, clara como el agua. Un solo enemi­
go en ella dará al traste con nuestros mejores deseos. Al enemi­
go, entonces, hay que eliniinario; al olvidadizo, hacerle despertar 
de entre sus falsos oropeles; a los aprovechados, a los que sobre la 
sangro y  el dolor de nuestros hermanos hacen su «pacotilla», des­
enmascararlos de una vez para siempre. Todo antes que, por titu­
beos incomprensibles y condenables, perdamos el jugoso fruto de 
*a gran victoria.

T I P O S  F A S C I S T A S  A C T U A L E S
1. Bigotito de novela ro- 

sa« com o en época de paz. 
Veinticuatro años. M usculo­
so a lo (¡sportman» y  otras 
v e c e s  (lindiferenciado)), 
ejem plar mixto de inferiori­
dad sexual según las teorías 
de <(San M arañón». M ono o 
americana militar, ruboriza­
das por la desenvoltura de 
un cuerpo ágil. Insignias 
múltiples. Carnets a doce­
nas. «Un periód ico». U n a  
cartera de hule. Un brazale­
te. La ayuda respetable de 
una novia en com pañía o  de 
nuevos am igóles «muy ro­
jos» , atraídos a la «hora» de 
la cerveza por la confiden­
cia de un descorche de ba­
rril y de una simpática ca­
maradería de primer curso 
de bachillerato revoluciona­
rio.

.2. En lugar de ojos, unas

gafas ahumadas. Barriguita 
de perfecto caballero y  de 
casto y «católico-» cobrasuel- 
dos familiar. Para él es fle­
xible la palabra depurar. 
Obsesión del saludo .ide aho­
ra» y de la despedida: «¡S a ­
lud, salud, salud, cam ara­
d a !»  Ha vuelto a dos eda­
des: infancia y decrepitud. 
Indistintamente, pasea con 
niños o  am eniza la charla de 
los viejos. También, también 
sigue— ¡tunante, que se lo 
d ig o !— echando sus canitas 
al aire, con  las miradas de 
mesa a  mesa del ca fé  o  de 
esquina a esquina de la ca ­
lle, con la «señá Patro», lá 
portera tonta de la casa de 
su amigo, el que está refu- 
sfiado «nadie sabe dónde». 
Como el anterior, «un pe­
riódico» que se lee eu el 
tranvía cuando no suben
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Ante la provocación de los 
« indiferentes » , serenidad

Diariamente llegan hasta nosotros innumerables protestas, Ile­
sas de indignación, ante la ofensiva que los elementos «indiíeren- 

a página 2.)| en el Cuerpo de Asalto han emprendido en
contra de los mejores hombres antifascistas que ingresaron en este 
organismo para robustecerle e imprimirle un contenido nuevo.

Son tan descaradas las provocaciones de estos «tipos» reaccio­
narios, enemigos de la República que so cubren bajo la careta de 
•a «Indiferencia», que en muchos casos nuestros compañeros han 
respondido violentamente, y los citados Individuos, acogiéndose al 
Reglamento—¡aún existe el viejo!—, les han metido el «paquete».

La indignación de estos compañeros es justa.
No se puede tolerar que después de un año de guerra en contra 

íe los enemigos de nuestro pueblo, continúen en el Cueri>o de Asal­
to—y muchos de ellos en puestos de mando—individuos que con su 
Actitud y forma de proceder demuestran claramente que son ene- 
Arigos de la causa antifascista.

Y lo que más nos duele es que la actividad de estos señores es 
bien conocida en las «alturas» y no se ha tomado ninguna medida 
An contra de ellos.

Muchas veces hemos pedido desde nuestras columnas la depu- 
fsci.'m del Cuerpo de Asalto; hoy volvemos a insistir con más
tuerza.

A nuestros compañeros les decimos: Ante una provocación de 
«Atoa elementos, SERENID.AD; no respondáis violentamente, por­
gue eneatoiices hacéis el juego a los provocadores.

se

X

/

T ñ ^ m o ñ  
/ / o  

D tS C A J ^ fS A

Nuestro com pañero dibujante, camarada Río Rosa, .in­
terpreta maravillosamente la figura repugnante y  vil del 
traidor, que no descansa en  su tarea de hacer fracasar 
nuestros propósitos de victoria. P or ello, nuestra consig­
na d eb e ser la de reforzar la vigilancia, sin descanso 
ni titubeos. Los que luchen contra nosotros, contra el 

pueblo, que muerdan el polvo de su castigo

«com pañeras», porque en­
tonces se las cede el sitio 
(¡q u é  caray, para eso s o n  
com pañeras! ) y para eso las 
conoce de «a diario», cuan­
do ellas vienen del trabajo y 
él de tomar el sol. Es com ­
pletamente leal al régimen 
— ¡recuerda descender do 
V iriato!— ; p e r o ,  eso sí, 
«francam ente» opina se han 
com etid o .«a l principio» al­
gunas «injusticias» en la re­
taguardia por los «m ilicia­
nos». En su casa le llaman 
«el rojo)).

3. Una cola  de «m uje­
res». Entre ellas, «una seño­
ra». Con impertinentes y -o- 
do. La maldita G eografía 
trastocó mucha scosas el 18 
de ju lio : casó a la sirvien­
ta «de cualquier form a »; 
devoró en las despensas «do 
orden» la «munición de bo­
ca»' y cam bió el horario do 
¡diversión de las «señoras»: 
¡en lugar de la misa encam a­
da de las doce, ordenó la 
captura de un plebeyo kilo 
de tomates. Ved la «seño­
ra » ; su rancia nobleza, au­
reolada con  mil escudos y 
con mil frases de Pío Baro- 
ja  sobre la «Aristocracia 
trepadora))— Tablado de A r­
lequín— , vierte sus evangé­
licas fra ses— ¡ay, aquellos 
benditos tiem pos en que se 
podía decir a las mujeres do 
Castilla que si triunfaban 
las izquierdas cortarían las 
manos a todos los n iños!— *)n 
la cola . La «señora» se ha 
vuelto «m uy liberal» y ha­
bla a las mujeres que se van 
a casa a regañar con el ma­
rido porque, com o no s o n 

estudiadas», no han podi­
do contestar a la señora 
cuando ésta les decía que es­
taban perdidas y que pidie­
ran la rendición.

¿P ero  no lleva a casa los 
tom ates? Sí, desde luego. 
Pero antes toca a cada uno 
su himno de banderitas en 
com petencia con el cartero, 
cho vulgar. Ya, nada: unes 

¡Calumnia, que algo que­
d a !» , expresa el dicho vul­
gar. Y a nada: unos papcli- 
tos ardiendo en el hornillo 
de una mansión recogida y 
sombreada. Como final, un 
humo ponzoñoso, que ciava 
su acerada punta en el pai­
saje diario y  lím pido de les 
entrañas de un pueblo exce . 
sivamente confiado.

AiojanOro 1>E l>'KUXOS
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MEDIDAS P R O F I L A C T I C A S
La situación pot* que atra­

vesamos en los momentos 
actuales nos obliga a la 
adopción de tocia clase de 
precauciones, para evitar el 
contagio de enfermedades 
transmisibles y específicas, 
que, además de mermar los 
efectivos de nuestro admira­
ble E jército popular, colocan 
a los propios afectados en 
verdadera situación de im­
potencia.

En estas circunstancias, 
más que en ninguna otra, las 
enfe: :edades llamadas ve­
néreas adquieren proporcio­
nes verdaderamente alar­
mantes. Nuestros com batien­
tes, y más concretamente, 
nuestros com pañeros de Se­
guridad, a quienes principal, 
mente se refieren estas lí­
neas, regresan de los diver­
sos frentes con limitadas ho­
ras de descanso, y es natu­
ral qup busquen sensaciones 
fisiológicas, por imperativo 
d e  la p r o p i a  naturaleza, 
dándose el caso frecuente 
de que los que se salvaron 
de las ametralladoras fas­
cistas sean víctimas de las 
otras ametralladoras de Ne- 
gresco o  Aquárium, com o 
acertadam ente se las lla­
m ó, que casi siempre hacen 
blanco.

Hasta que la prostitución, 
com o bochornoso m edio de 
vida reglamentada, se haga 
desaparee..; en la nueva so-

jíeclstí que se form e, es ur­
gentísimo se adopte toda 
clase de medidas, no sólo 
>ara evitar los Asedios di­
rectos de c ntagio, sin que 
pudiera de ir amento presen­
tar dificultades, sino de cor­
tar su propagación.

Por ello serían muy con­
venientes conferencias cien 
tíficas que indicaran, entre 
otras rcs&s, las primeras ma- 
nifest aciones que pr senta 
la dol>„ncia, m odo de com ba­
tirla, y, sobre todo y ante to­
do, la obligación verdadera­
mente humana t’ preservar 
d sus efectos a seres ino­
centes, que adquieren c o n  
su existencia el estigma de 
una vida breve y  maldita.

El Cuerpo de Seguridad 
c enta con las m ejores po­
sibilidades para el desarro­
llo de esa campaña cientí­
fica. Los m édicos de los di­
versos grupos y  los del Hos­
pital del Cuerpo tienen una 
Importante misión que cum. 
plir: En el H ogar Cultural, 
en las propias compañías, 
deben pronunciarse- charlas 
y conferencias encaminadas 
a inculcar todo aquello que 
se desconoce y que pueda 
reportar b ‘'neficios de in­
calculable im portarcia.

La sugerencia queda en 
pie. Quien pueda y daba tie­
ne la palabra.

O. R. C.

POSTALES D E L A  OUERBA

El t e s t a m e n t o

Un día cualquiera, aciago, 
como todos los que a l t e r a n  
el ritmo monótono de una vida 
pacifica y tranquila, abandonó 
el terruño que le vió nacer. El 
bufido de la fiera fascista lle­
gó también hasta aquel apaci­
ble rinconcito castellano, y sin­
tió la necesidad de salirle al 
paso-^^ra que no hollara con 
su pezuña sangrienta la placi­
dez de la campiña.

Con una escopeta carcomida 
por el sarro acumulado por los 
años y con el entusiasmo de ser 
útil a la causa de la libertad, 
emprendió el camÍ7io una maña­
na de julio. Allá quedaba una 
vieja, sola, c o n  su modesto 
ajuar, rodead-a de caras com- 
pwigidas. Allí quedaba también 
el *‘tio Ramón", un a îciano que 
había sido su maestro, el que 
le había inculcado las primeras 
verdades sobre los derechos del 
hombre a vivir una vida mejor. 
¡Con. cuánta emoción le despi 
dió! No olifídes—dijo—mis en­
señanzas. Y en un abrazo muy 
fuerte quiso entregarle su co­
razón de viejo luchador por la 
Itoeración de ioda la humani- 
da-(l.

ORGANICEMOS EL T R A B A J Ó
Hace ya algunos dias que la 

Prensa de Madrid viene dedicando 
una preferente atención a nuestra 
retaguardia, propugnando por me­
dio de esta campada por una in­
tensificación del trabajo de la Po- 
Ucia. No podíamos por menos de 
esperar que dieran sus frutos los 
artículos que a diario se vienen 
publicaiMlo señalando los rincones 
donde la reacción y el fascismo 
trabajan activa y asiduamente. 
Los compañeros dcl Cuerpo, ha­
ciéndose eco de estas líneas i>u- 
blleadas por ios diarios, han com­
prendido cuál dehe ser su trabajo 
y  han emprendido algunos servi­
cios que han permitido poner al 
descubierto a algrunas i>ersonas 
que venían desarrollando activi­
dades en contra del Gobierno de 
la República.

Pero no vamos a caer en la in 
fantilídad de creer que hemos 
realizado ya todo nuestro trabajo 
y  que nos podemos sentar tran­
quilamente en las Comisarías y 
Brigadas liasta que v'ueiva a s.a- 
llr otro servicio. No. Tenemos 
que seguir por el camino empren­
dido basta acabar de una vez con 
los sa¡to8 de la retaguardia que 
están saboteando la labor del Go­
bierno del Frente Popular. Pero 
para intensificar estos servicios 
hace falta también una organiza- 
<d6n eficaz en los distritos de las 
distintas dependencias de ia Di­
rección General de Segurid.ad y 
obligar a los camaradas agentes 
a  cumplir con su ^cometido, ba­
tiéndoles comprender la Importan­

cia de la misión que tienen enco­
mendada.

Tenemos, por ejemplo, a los 
compañeros que tienen sus servi­
cios en las diferentes zonas de ca­
lle o en los cafés. Hay que ha­
cerles ver a los compañeros que 
cuando se les manda a unas ca­
lles es para que realicen una la­
bor Investigadora y  de vigilancia 
sobre todas aquellas personas que 
pasen por la zona que tengan 
asignada.

Por otra parte, tenemos los ca­
fés y  bares, algunos de los cuales 
vienen sirviendo de puntos de ci­
tas y  reiuiiones, siendo aclualmen- 
le nidos de fascistas. Aquí tam­
bién hay que enseñarles a los com­
pañeros cómo deben actuar y de­
cirles que cuando se va a estos 
sitios no es para pasar el rato to­
mando una caña o un refresco o 
distraerse con la novia, no acor­
dándose en ningún momento de 
que son agentes de la autoridad 
y de que al lado suyo i)uede ha­
ber elementos fascistas que estén 
consx)iran¿o en contra dei régimen.

Si a todo esto se une un buen 
trabajo de brigadas de barrio.s en 
las Comisarías que permita a los 
íuncionarios tener conocimiento 
eu todo momeitto del personal 
que habita en el distrito, de los 
r-acnbios de domicilio y lugares 
donde trabajan, habremos conse­
guido una buena organización en 
ía Policía y  nos permitirá descu­
brir a cualquier bora los mawjos 
que preparen ios enemigos de la 
República.

UNO DE M. V. R.
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El glorioso Ejército popular, 
forjado a través de doce meses 
de cruenta lucha, emprende su 
victoriosa ofensiva. Con impul­
so arrollador recupera el terre­
no que un día, inesperado para 
él, le arrebatara la traición, y 
causa con su coraje y decisión 
el desconcierto y la destrucción 
en las filas invasoras.

Cuesta sacrificios n u e s t r a  
victoria. ¡Quién lo duda! Pero 
de las vidas inmoladas en aras 
de la libertad, sacamos, además 
del e s t i m u l o  de vengarlos, 
grandes enseñanzas.

Un caído en la lucha, un sol- 
da-do del pueblo, había conse­
guido reunir una determinada 
cantidad de pesetas. ¿Las guar­
daba para su vieja f

Entre los billetes cuidadosa- 
Tnente doblados aparecía un pa­
stel una especie de testamento, 
sencillo y lacónico, que ence­
rraba el poema más sublime: 
"Estas pesetas se entregarán 
al "tío Ramón”, que me educó 
en la vida social y me enseñó 
a ser hombre, y a pensar como 
los hombres."

El "tío Ramón" no las nece­
sitaba para él. Eran útiles, sí, 
para ayudar al movimiento po­
pular que despertó la traición 
y el despecho. Pero el "tío Ra­
món" prefirió guardarlas tam­
bién por si algún día puede en­
tregárselas a aquella viejh que 
espera regrese el hijo... que no 
volverá.

ORRISAN

Donativos de “ L o s  
Amigos de SEGURI- 
D A D  PO PU LAR”

Se han recibido en la semana 
pasaad en esta Administración los 
donativos siguientes:

Pesetas.

DEPURACION, COMO NECESl 
DAD IMPUESTA POR LA LUCHi

Asistimos los españoles, con 
todo nuestro entusiasmo anti­
fascista, a los finales de una lu­
cha épica que sostenemos solos, 
exclusivamente solos, contra to­
do un conglomerado de africa­
nos, alemanes e italianos, y con­
tra todos los detritus de una so­
ciedad caduca y maloliente, de 
los testaferros del honor y de la 
familia. Asistimos a la lenta 
agonía del monstruo abracada- 
brante del fascismo internacio­
nal, cuyos terribles coletazos, en 
un último estertor de imi)oten- 
cia, pretenden herirnos con sus 
repugnantes teutácuios ante la 
pujanza victoriosa de nuestro 
glorioso Ejército del Pueblo.

Nuestros gloriosos hermanos 
de los' Cuerpos de Seguridad y 
Asalto, G. N. K., Carabineros, 
Policia y soldados, los que en 
todo momento, arma al brazo y 
ojo avizor están en las trinche­
ras y avanzadillas defendiendo 
ia tranquilidad de nuestras fa­
milias y la integridad de nues­
tro territorio nacional sin des­
mayo ni descanso, esperan la 
orden de aplastar de una vez pa­
ra siempr̂ n a la hidra bestial del 
fascismo internacional.

En todas partes donde late un 
pecho antifascista se lucha por 
las libertades de todos los pue­
blos oprimidos con un ansia 
muy digna de mejoramiento de 
clases, por una patria mejor, 
por u n bienestar justiciero e 
igualitario. Estamos procedien­
do a una escrupulosa limpieza 
de la retaguardia, sin dejarnos 
llevar de sectarismos, en un am­
biente de democracia, separando 
a los arrivistas e indeseables, 
saneándola y fortaleciéndola, 
para que esté, en un futuro 
X>r6ximo, en condiciones de ha­
cer la labor constructiva que le 
tiene asignada la Historia.

¿ Se puede decir igual de la 
Dirección General de Seguridad ? 
No, porque, con ligeras varia­
ciones, se ven las mismas caras, 
los mismos tipos; están en don­
de estaban; si ha variado, ha si­
do muy poco, y  esta variación 
ha consistido en que antes del 
movimiento insurreccional estos 
individuos eran guardias o agen­
tes, y ahora ya son tenientes o 
comisarios, lo cual ya significa 
una variación.

Abor.a, yo rae pregunto: ¿Es- 
que estos individuos han proba­
do su lealtad al régimen de un 
modo fehaciente y  que no deje 
lugar a dudas, para seguir de­
tentando los mismos cargos que 
desempeñaban con anterioridad? 
Además, ¿es posible que los que 
en todo momento y ocasión han 
estado a las órdenes inmediatas 
de jefes tan fatídicos y de tan 
ingrato recuerdo como Millán 
de Priego, Mola y otros bich^ 
raros de la f a u n a  del chu- 
popterismo, mariposeando a sn 
alrededor como los mosquitos al­
rededor de la luz, pueden ser 
adictos?

No, y mil veces no, por m 
completamente imposible que ei 
te personal, que ha sido coloa 
do en puestos de absoluta co» 
fianza por serles adicto a los ga 
a traición y aprovechando It 
elementos confiados en mala i» 
ra a su custodia se alzaron e 
armas contra el Gobierno de 
nación legalmente constituid 
no pueden ser leales, y tiene 
que hacer sabotaje contra aqoe 
lio que signifique merma de 
que ellos estiman ser prerrogt 
tivas de sus antiguos amos.

Es completamente imx)osil 
que un funcionario leal pued 
desenvolverse en un ambient 
metííico, saturado del mal ok 
de la traición; no {Ttiede ser go 
se pueda hacer labor útil en a 
te ambiente estando rodeado e 
todo momento por estos elenio 
tos i)eniiciosas y  dañinos, h 
que sabotean toda iniciativa gn 
se intente en beneficio de la cu 
sa, o deshaciéndose en zaletm 
ridiculas para de esta fona 
ocultar mejor su bajo fondo. Di 
esta forma se eternizan los asm 
tos de más rápida solución y i 
desorienta al personal de fono 
que crean que la causa de toi 
ello es el funcionario leal, una 
veces por incompetente y otn 
achacándole mala fe en sus 
soluciones. Todo esto se erih 
ría si se estuviese rodeado 
personal adicto y dispuesto 
cumplir con sus deberes antlfai 
cistas en todo momento.

Si se hubiese hecho una d ^  
ración a fondo y  se hubitt 
eliminado todo este persoB 
desafecto, la máquina burocií 
tica del Estado no sufriría Ib 
pedimentos, porque lo menos gs 
puede pedírsele a un funciou 
rio público es que cumpla et 
los deberes que libremente se i 
impuesto y trabaje en benefld 
del que le paga con toda puntal 
lidad su sueldo; y  si es que ■ 
siente la causa, puede dejar i 
sitio para otro que no siest 
los mismos escrúpulos de cct 
ciencia y trabaje con fe y bril 
sin hacer remilgos ni entorpi 
cer el trabajo de los demás.

Todo antes que consentir 
ner el enemigo dentro de cas 
alimentándole y p r e s t á n M  .. 
nuestro calor de hermanos; 
tos son mucho más dafiinos 
el enemigo que tenemos enfr^ 
te, mucho más que ios que 
tán en las trincheras y  parap< 
tos fascistas; porque éstos, 
menos, dan la cara, y  los oúd 
estando como están eraboscadd 
nos hieren por la espalda, sd 
chándonos en la sombra.

Tenemos que limpiar y 
purgar nuestra retag^rdia, 
cuando esta expurga nos cao* 
los dolores propios de so con 
pues en concepto mío, es preíd  ̂
ble llorar en la cura a t^ er  
llorar en la muerte.

Vicente D1A2

De cuatro compañeros de
de Asalto............... . 85,00

Nuestro agradecimiento,

Trabajadores del Batallón Auxiliar de Fortiñcaciofí^ 
donde la Brigada especial de Investigación y  
de Tribunales y  Jurados PopulareSf dirigida por el cot> 
pañero Santiago Alvarez Santiago, realiza una enoft  ̂

y  fructífera labor antifascista

Ayuntamiento de Madrid
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Deben nombrarse jefes en el Cuerpo ¡ U n o  m á s !.. .
de Seguridad

Los mandos de nuestro Ejér­
cito popular son, en su mayo*ia, 
hombrea salidos del pueblo. Obie- 
ros, campesinos, intelectuales, an­
tifascistas. Hombres que se han 
ísimilado con rapidez la técnica 
difícil de la guerra.

Esto es evidente. Mandos im­
provisados en momentos de con­
fusión que anteponían a todos los 
conocimientos militares el anáia 
incontenible de luchar y vencer. 
Hombres curtidos, finalmente, por 
la experiencia de doce messs de 
guerra, que les han colocado en 
las inmejorables condiciomss de 
llevar a sus soldados a sucesi­
vas victorias por la liberación to­
tal del suelo español, hollado por 
la codicia de la planta extiah- 
jera.

Pues bien: el Cuerpo de Segu­
ridad no tiene todavía sus jefes. 
Jefes salidos de sus propias fiias, 
que también son pueblo.

Si el Cuerpo de Seguridad hu­
biera actuado desde el principio 
de la guerra con otra denomi­
nación distinta, como un grupo 
numeroso de. Milicias ebrias de 
entusiasmo, es indudable que a 
estas horas ya tendría s’iS je­
fes.

Se iiaprovisaron cficiales en 
los primeros momentos, y han 
sabido hacer honor al cargo y a 
la confianza que en nombre del 
pueblo se les concediera. Su ca- 

‘pacidad, hasta entonces inadver­
tida; sus dotes de mando; su he­
roísmo, puesto a prueba; su ab­
negación, . en fin, son cosas que 
nadie puede dudar. ¿Por qué, en-' 
toncos, no pueden ser jefes?

Que lo serán, ¿quién lo duda? 
Pero es que debieran ser’ o ya, 
porque es una necesidad, porque 
es un deseo de millares óe com­
pañeros. Cuantas veces hemos 
insinuado esta necesidad, cc-mo 
la de implantar los comísanos 
políticos, otras tantas h e m o s  
percibido un rumor, no lo sufi­
cientemente imperceptible para 
recoger un rumor irónico V bur­
lón. ¿Por qué? Nadie puede du­
dar que si el Cuerpo de Seguri­
dad hubiera tenido sus jefes, és­
tos no hubieran temido que Jos 
comisarios políticos inva'Meran 
BUS atribuciones. Es indudable 
también que en el caso ya cono­
cido-del racionamiento de Inten­
dencia se hubiera evitado cierto 
malestar, justificado aasta cierto 
punto, porque a su debido tiem­
po se habría advertido el precio 
de coste y  composición de â ret- 
pcctiva ración.

Hay que reconocer que el jefe 
Balido del pueblo está nutrido de 
la savia popular; que conoce me-

Estas fueron Jas últimas pa- 
vaoros que se sintieron al re­
posar en su postra lecho él 

jor que nadie la psicología de ¡cuerpo inerte de nuestro com-
sus hermanos de clase, y que, 
como ha vivido sus mismas ne­
cesidades, procura recogerías y 
remediarlas mejor que nadie.

Pues a pesar de esto, a pesar 
de que el Cuerpo de Seguridad 
necesariamente tiene que crear 
el cuadro de jefes en mayor pro­
porción que los que tiene en la 
actualidad, se cierra el paso a 
los procedentes del propio Cuer­
po que adquiriei-on empleos su­
periores en las Milicias, cuando 
no había nadie que, las organiza­
ra y dirigiera, y no se insinúa la 
posibilidad de que ese cuadro de 
Ecandos se provea da nuestros 
oficiales.

Eifectivamente, u n a  sombra 
misteriosa cubre la aplastante 
realidad que queda expuesta; po­
ro es que hay otra realidad mu­
cho más importante: y es que 
engrosan los cuadros de capita­
nes de una manera extraordina­
ria con los que, al traspasar los 
servicios de Orden Público a Ca­
taluña, se quedaron en ésta, y 
ahora que vislumbran la poí?ibl- 
lidad de escalar categorías supe­
riores parecen el maná prodiga­
do como una bendición. Tal es 
el número de capitanes que en- 
grosan nuestro Cuerpo y  que de 
hecho no pertenecían a él ni de 
derecho tampoco, en el orden 
moral.

El Cuerpo de Seguridad nece­
sita sus jefes, que coa los que 
existen en la actualidad e ínti­
mamente compenetrados con ios 
comisarios políticos (que confia­
mos en que se nombren) y  con 
la propia base, forme.n todos una 
masa compacta que arrolle, en un 
decidido impulso, al fascismo in­
vasor.

¿ C a m p a ñ a  obstruccionista? 
Pudiera suceder; pero las conse­
cuencias las sufrirían, n o  ios 
autores directos y materiales, si­
no los que de una fo^ma incons­
ciente y  suicida pud'eran pres­
tarse a secundar ios manejos y 
la preponderancia d e  lo  q u e  
siempre combatieron. Si falsos 
espejismos de la realidad han 
nublado sus verdaderas caracte­
rísticas y han modificado su ca­
rácter, las consecuerxia.s p a r a  
ellofl no serán, ciertamente, muy 
lisonjeras. El Cuerpo de Segur*- 
dad es una parte muy respeta­
ble del pueblo y, como pueblo que 
lucha por sus liber âde.«), tiene 
perfectisimo derecho a pedir sus 
jefes. Ante esta pet«cióa deben 
humillarse los apetitos de los me­
nos y reconocerse su razón.

LOSSAB

MADRID - PEKIN, por ALFARAZ

HITLER Y  M USSOUNI A L  JAPON. —  Estás arre-. 
gladOf com pare. ¡T e  han puesto e l mismo cartel que a 
nosotros en  Madridl.

pañero Antonio Molina Benitez, 
vilmente asesinado por los que, 
con careta antifascista, no de­
jan de ser unos vulgares ase­
sinos.

Uno más que cae asesinado 
en él cumplimiento de su de­
ber; pero ese uno más, a igual 
que los anteriores, nos pone de 
manifiesto la necesidad de acen­
tuar nuestra vigilancia contra 
los enemigos del pueblo, contra 
todos aquéllos <que, no alber-

m

Nuestro-qnerido compañero Anto­
nio Molina Benítez« vilmente ase­
sinado cuando cumplía con su de­
ber. Sus compañeros de la Comi­
saría de Chambreí y  el Cuerpo to­
do juran vengarlo arreciando en su 
lucha contra los enemigos em­

boscados.

gando otra cualidad que la de 
vulgares asesinos, quieren im­
poner, en su caliad de -aseudo- 
luchadores, el desconcierto en la 
retaguardia.

No lo conseguirán. A ese “uno 
más" y a los anteriores los ven­
garemos; pero no con la ven­
ganza nacida del odio, porque 
la Policía del pueblo no anida 
en su pecho odio contra nadie, 
sino con el peso inexorable de 
la ley. Sepan, de paso, esos que 
usurpan el nombre de milita­
res, incapaces, de realizar una 
proeza en el frente, que la Po­
licía sabrá con justicia, pero 
con toda energía, imponer su 
autoridad por el medio que sea: 
persuasión o violencia.

La mayoría de los compo­
nentes del Cuerpo de Segundad 
han dado y están dando su san­
gre por la causa del pueblo, no 
solamente en la retaguardia, si­
no en el frente, donde han caí­
do muchos; pero en el frente 
de verdad, no en ese a que los 
pseua<imüitares sin honor y sin 
hombría apelan y que posible­
mente no conocen aún.

Las palabras y el significado 
que el comisario compañero y 
jefe del caído pronunció en el 
último momento, las tenemos 
grabadas en nuestro corazón y 
no se borrarán de él...

Descanse en paz este oempa- 
ñero, que ha sabido dar su san­
gre en el cumplimiento de su 
deber, y repitamos las palabras 
de su compañero y jefe:

“Camaradas: Uno más ha caí­
do en el cumplimiento de su 
deber. ¡Viva la República!’*

4. SIKRRA

Algo de lo miiclio que el Cuerpo de 
Seguridad necesita

Como consecuencia de la radical transformación experimen 
tada por el Cuerpo de Seguridad, colocándose por su propio im­
pulso al lado del pueblo que lucha por sus líbertailes, fenómeno 
natural nacido de la opresión en que vivió y patrimonio indu­
dable de su verdadera condición social, era de suponer se im­
primiera, al propio tiempo, una nueva estructura, en teda su ex­
tensión, modificando costumbres perniciosas, suprimiendo nor­
mas atávicas y, en general, adaptándolo a las circunstanclás in­
novadoras de la nueva sociedad.

lina de las cosas que más necesita el Cuerpo de Seguridad 
es la puesta en vigor inmediata de un Reglamento. Con ello 
desaparecerían una larga serie de anomalías que uno no acáerta 
a comprender cómo pueden existir. Anomalías i>equeña3 por su 
volumen, pero enormemente importantes por lo que significan y 
representan. Aclarar lo del depósito de vestuario, que debe admi­
nistrar el propio interesado para que no se dé más el caso para­
dójico de que, a pesar de ello y de la cantidad que ahora abona 
el Estado por tal concepto, tenga que pagar «al contado» el 
importe de unos zapatos o de unos metros de tela azul.

Los traslados por conv'eniencias del servicio, aquellos trasla­
dos irritantes que fueron prerrogativa flexible de criterios per­
sonales, según cantidad de deferencia o de fobia que se quisiera 
emplear. Aquellas famosas Juntas, que justificaban, siempre con 
perjuicio para el bajo, el desempeño de su cometido. Y una serie, 
en fin, de cosas raras que claman a gritos por su desaparición.

El Cuerpo de Seguridad necesita urgentemente jefes salidos 
de sus propias filas, y junto con los que hay, poniendo unos los 
conocimientos de la técnica- y en concordancia con el entusiasmo 
y  la experiencia de los otros, formar nii verdadero cuadro de jefes 
del pueblo. Para ello es indispensable el Comisariado político, 
porque significa el alma del Ejército popular, y el guardia de 
Seguridad es una parte de ese glorioso Ejército. Con su imphin- 
tacíón desaparecerían pequeños detalles, arraigados .eu ciertas 
imaginaciones que, a pesar de su esfuerzo por desecharlos, están 
en armonía con el medio ambiente en que se desenvolvieron en 
su vida anterior.

Pero ante todo y  sobre todo, el Cuerpo de Seguridad ne­
cesita rejuvenecerse. Como cosa nueva, debe estar nutrido de 
sangre nueva. Es natural'que el qúe haya prestado muchas años 
de servicios efectivos al Estado se encuentre hoy en unas condi­
ciones de aptitud física relativamente impotentes para hacer 
(rente a la vida agitada y viril que haya de suceder a esta etapa 
guerrera, ya que pura ésta su rendimiento es ineficaz con la pres­
tación de servicios sedentarios y  auxiliares.

Es evidente el contraste que representa ver a muchos hom­
bres jóvenes y robustos, llenos de vigor y fortaleza, al lado de 
otros mucho menos, desde luego, agobiados por el peso de los añe» 
y  achacosas por el desgaste del propio organismo, que basta su­
pone una crueldad retenerlos entre aquéllos. Claro que muchos 
de ellos, la inmensa mayoría, no quieren desprenderse de la po­
pularidad que circunstancias especiales les han concedido, y aun 
achacosos y  todo, procuran justificar un servicio que no está a 
tono con las necesidades del momento.

Fijada una edad tope de jubilación, que podría ser de cin­
cuenta años, y  retirarse tranquilamente a su casita todos los 
que tk rebasen, con toda clase de derechos y  de consideraciones, 
seria una medida eficacísima. El interesado se compensaría, coa 
una vida tranquila, de los sinsabores pasados; su puesto lo ocu­
paría un joven lleno de ilusión y de entusiasmo. El Estado abo­
naría un sueldo perfectamente justificado, y  el Cuerpo de So- 
gfuridad, en fin, recobraría el rejuvenecimiento que necesita j  
que tan bien dice en su aspecto exterior.

He aquí algunas de las muchas cosas que necesita el Cuerpo 
de Seguridad, aparte de los comedores colectivos y  otras más 
que reservamos para números sucesivos.

O. R.

o ! )

¡U N A  G RAN  LECCION!.
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RAFAGAS DEL MOMENTO

Elevemos nuestra cultu­
ra, como arma de lucha

Mucho se habla de la cultu- 
roe eú estos tiempos. En estos 
tiempos en que unos bárbaros 
refinados atacan la civilización 
y  el progreso con armas auto­
máticas, síiperando en barbarie 
y  crueldad a aquellas hordas que 
cayeron en la antigüedad sobre 
el Occidente de Europa con ins­
trumentos primitivos ds guerra; 
que en esto de destruir a man­
salva Jos escuadrones moros han 
dejado pequeño al caballo de- 
Atüa, como el sable de los ge­
nerales traidores ha sobrepuja­
do también e n  injusticias y 
crueldades a la famosa espada 
de htreno.

Pues bien: si tanto se habla 
de la cultura ahora que la ve- 

‘ ’ cn'.Uí por los españoles 
desleales a la patria— incendia­
rios de archivos, bibliotecas y 
museos— , conviene concretar en 
hechos estas palabras que a 
diario se lanzan en periódicos y 
revistas. El Cuerpo de Seguri­
dad, organismo joven, formado 
en  el crisol de esta lucha heroi­
ca de independencia, debe ser 
por su cometido y  su signif ica­
do el baluarte más firme de la 
cultura popular española. No es

guardia un letrado, de cada 
agente un intelectual. Más mo­
destos son nuestros propósitos 
por ahora. Tienden a evitar que 
dentro de este Cuerpo glorioso, 
que ha de ser el sustentamien­
to  de la nueva sociedad espa­
ñola, pueda haber individuos 
que, a fines “nominales’', sepan 
dibujar su firm a; pero, caso 
peregrino, no sepan leer ni es­
cribir. Y  no es culpa de ellos 
— /qué ha de serlo !— , puesto 
que en el instante de exigir 
cuentas habría que pedírselas a 
iodo ese ‘ conglomerado egoís­
ta y  despiadado que formaba 
la vieja España, y  que todavía 
se debate, en una lucha estéril, 
protegido por las alas negras 
de los aviones de Hitler y  las 
bocas homicidas de los cañones 
del “duce". Para lograr este fin, 
para conseguir que en el Cuer­
po de Seguridad haya una cul­
tura media que sea distintivo 
de todos sus actos, entendemos 
que debieran organizarse clases

encaminadas a extirpar de raíz 
él analfabetismo más o menos 
solapado, tanto aquel que se 
oculta bajo un dibujo del nom­
bre y  primer apellido, como el 
que se desfigura en un “dele­
treo” ímprobo y  en alta voz.

Y  no sólo esto : también de­
ben organizarse charlas y  con­
ferencias para pulir y  encauzar 
el “analfabetismo” , que es mal 
de aquellos miembros de nues­
tro Cuerpo que ocupan puestos 
de más responsabilidad que el 
guardia, y  que consiste en sa­
ber leer y  escribir medianamen­
te, “para el avío” , como dice el 
vulgo, y  que para el vulgo está 
bien, pero no para las clases y 
responsables de un Cuerpo que, 
como el nuestro, está ñamado 
a ser el más recio exponente de 
la categoría social y  política de 
toda una nación.

Hay, pues, que organizar es­
tas clases y  estas conferencias. 
Clases para inculcar en todos 
los guardias una cultura ele­
mental, a tono con su misión y 
con el cargo que desempeñan; 
conferencias para hacer de las 
clases y  oficialidad y  de todos 
los miembros en general del

íe P u e r t a s

que aspiremos a hacer de cada'Cuerpo de Seguridad un cuadro
de valores conscientes que pue­
dan en cualquier momento, si no 
discutir como doctores, compor­
tarse, sí, como hombres ilustra­
dos. Creemos que esta medida 
debe tomar autoridad en la or­
den del Cuerpo. Y  que sea un 
timbre de gloria para cada je fe  
él poder presentar a su unidad 
como ejemplo ante las demás de 
amor a la cultura y  de progreso 
en este camino. Todo pudiera 
hacerse sin descuidar el servi­
cio sagrado que nos está enco­
mendado en estos momentos. En 
las horas libres, aprovechando 
los instantes; que cuando la vo­
luntad está dispuesta, todo os 
fácil y  hacedero.

Formar hombres cultos es 
ganar una memorable batalla a 
nuestros enemigos. Porque en 
el sostenimiento de la incultura 
forjaron ellos el arma principal 
con que han venido sojuzgando 
y esclavizando al pueblo.

' o. CKESPO

4 » 4-
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DEBERES DEL MOMENTO

Amistad firme y compa­
ñerismo inquebrantable

*  -

Ll com pañero que, con  su 
gran actividad y  entusiasmo, 
imprime un enorm e impulso 
a nuestro periódico y  al H o­
gar Cultural del Cuerpo de 

Seguridad

Estas /roses, pobres c o m o  
mías, que encabezan las siguien­
tes lineas, se han grabado en 
irU mente de tal forma y hqn 
invadido mi espíritu de suerte 
tal durante las últimas sema­
nas, que siento la ineludible ne­
cesidad de^ haceros en cierto 
modo partícipes, estimados lec­
tores de SEGURIDAD POPU­
LAR, y  muy particularmente a 
vosotros, queridos compañeros 
del glorioso Cuerpo, de las su­
gerencias— quisiera que fuesen 
suspicacias— que han Uegado a 
mi mente al observar hechos, de 
todos conocidos, que de conti­
nuar sucediéndose pudieran dar 
oí traste con nuestra amistad, 
con nuestro compañerismo, con 
la hermosa armonía que carac­
teriza a quienes poseen corazo­
nes sanos y  juntos pusieron en

' 5* li" .

Tanques y  aviones republicanos; titanes de nuestras
ib^rtades **9

Oportunam ente iremos dando noticia de la marcha de 
la organización del festival hom enaje al Cuerpo de Se­
guridad (A sa lto , G. N. R., Policía y  M . V. R .), Ya po­
dem os hacer público que e l espectáculo se celebrará en 
el Aíonumental, local que, por su amplitud, reúne inme­
jorables condiciones para la importancia del acto. A r ­
tistas de renom bre, en la interpretación de sus números 
principales, se nos han ofrecid o  para actuar, en una 

manifestación de su simpatía por e l Cuerpo.
A sí com o esperam os que la con fección  del program a sea 
inm ejorable, no dudamos que el día 22 de agosto el 
Cuerpo de Seguridad habrá de recibir la gran satisfac­

ción de verse hom enajeado -por el pueblo. 
SEGURIDAD POPULAR, organizador del hom enaje, 
se verá lleno de alegría por el éxito  que él proporcione

a sus compañeros.

C O M P A Ñ E R O S :
Procuremos poner en nuestro trabajo el- máximo 
interés y entuMasmo, fuentes de la eficacia del 
mismo. Los momentos son difíciles, com o el primer 
día. Vivim os en guerra, y  el enemigo que nosotros, 
Cuerpo de Seguridad, tenemos que com batir en la 
retaguardia vive, como** los microbios, en el silen­
cio de una aparente bonanza. No dejem os de ser 
enérgicos; no dejem os la lucha; el triunfo exige de 
nosotros, en esta hora, más vigilancia que nunca.

peligro sus vidas por un mismo 
ideal.

La ola gigantesca de locura 
humana, impulsada hacia para­
jes  ignotos por la innoble fic­
ción, las sangrientas riñas, por 
los desvelos, éustos, celos y  ca­
prichos, no podrá arrollar a la 
dura roca que formarán nues­
tros pechos si en cada uno de 
ellos se alojan la paz, la sim­
patía mutua, Ja amistad firme, 
la fraternidad, en fin, p u e s  
aquélla ola se romperá contra 
la roca y  quedará más rota 
cuanto más fuerte sea el cho­
que, y  no podrá arrastrarnos «I 
paraje ignoto y  odioso en don­
de todo es mentira y  traición.

Aquella locura humana a que 
antes aludo es la que yo entien­
do que cometen los hombres 
que, no sometiéndose a las le­
yes, pretenden hacer esclavos 
de ellos a los demás, pues co­
mo ya se ha consignado en es­
tas columnas por boca del in- 
signe Rousseau, “ si existe un 
ciudadano que no acata la ley, 
todos los demás quedan a ex­
pensas de él” . Una prueba de 
esta afirmación es el origen de 
la trágica guetrra que sufrimos 
y aun su desarrollo, pese a la 
Sociedad de Naciones; pero nos- 
otros, queridos compañeros de 
Seguridad, tenemos la noble, 
aunque penosa misión de velar 
por que la ley se cumpla, y  ese 
debe ser el faro que ilumine 
nuestras conductas, e v i  tando 
con la fusión de nuestros cora­
zones que se apague su luz po­
tente por un golpe inesperado 
de aquella ola gigantesca de que 
08 hablé antes, y  conservar la 
satisfacción de que cumpliendo 
nuestro deber honramos a Es­
paña y  contribuimos muy eficaz­
mente a evitar que sea someti­
da al indigno yugo extranjero, 
y  de permanecer al margen de 
las miserias, de los odios, de las 
ruindades humanas, viendo en 
cada compañero a un hermano, 
porque asi únicamente podre­
mos cumplir nuestro deber y 
porque así también no «o s  ex­
pondremos a agigantar más aún 
la ya gigantesca ola de locura 
humana que, impulsada por tor­
pes pasiones, se dirige a para­
jes  ignotos llenos de repugnante 
inmundicia; hacedlo asi; os lo 
ruega con el corazón, no con el 
cerebro, un compañero que poTy 
am.ar a España ante todo ama' 
al Cuerpo de Seguridad, porque 
ha sido, es y  será su m ejor de­
fensor  si ni s i q u i e r a  uno 
de nosotros nos dejamos arras­
trar por la gigantesca ola de 
locura humana, ya tan repetida, 
y  seguhnos en nuestro puesto 
como siempre estuvimos, hasta 
el triunfo final, aunque de mo­
mento pudiera 'haber quien erró­
neamente nos tachase de i»ani“ 
dosos por no acatar sus indica­
ciones, apartándonos de ellas en 
cumplimiento de nuestro deber, 
de nuestra disciplina, de nues­
tro amor a España y al mutuo 
que nos debemos todos los que 
constituimos él Cuerpo de 8e* 
guridad.
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